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Resumen
Los seres humanos son ontológica y constitutivamente incom-
pletos, insuficientes, relativos. Debido a esta insuficiencia esencial, 
los hombres intentan encontrar diferentes medios de compleción, 
de relación, de intercambio, uno de ellos es la conversación, los diá-
logos. Llegar a ser conscientes de esta incompleción tomó tiempo 
e igualmente captarlo en forma escrita. La primera forma de auto-
conciencia humana fue poética. La conciencia poética épica y lírica 
es heroica y trágica. El sentido metafórico del diálogo está presente 
en la poesía épica y lírica y responde a una profunda necesidad de 
comunicación, de compartir e interiorizar valores. Puesto que Pla-
tón tiene preocupaciones humanísticas y su proyecto filosófico es 
en lo fundamental dialógico, el sentido metafórico del diálogo re-
presenta un importante antecedente de su idea de filosofía. Homero 
es un ejemplo eminente que ilustra cómo los intercambios humanos 
constituyen la manera ideal de interactuar y de superar la incom-
pleción humana.
Palabras clave: épica griega, diálogo, compleción, humanístico, 
individuo-comunidad 

Abstract
Human beings are ontologically and constitutively incomplete, 
insufficient, relative. Because of their essential insufficiency, men 
try to find different means of completion, of relationships, of inter-
changes. One of them is conversation, dialogues. It took time to 
become aware of this incompleteness, and so to grasp it in a written 
form. The first written form of human selfconsciousness was 
poetic. Epic and lyric poetic consciousness is a heroic and tragic 
consciousness. The metaphorical sense of dialogue is present in 
Greek epic and lyric poetry, and responds towards a deep need for 
communication, sharing and internalizing values. Since Plato has 
humanistic preoccupations and his philosophical project is 
essentially dialogical, the metaphorical sense of dialogue represents 
an important antecedent of his idea of philosophy. Homer is an 
eminent example that illustrates the way in which human inter-
changes constitute the ideal way to interact and to overcome 
human incompleteness. 
Key words: Greek epic, dialogue, completion, humanistic, individual-
community 
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Introducción

omaremos como punto de partida antropológico que los seres humanos 
somos ontológica y constitutivamente incompletos, esto es, insuficientes 
y relativos. A causa de esta insuficiencia esencial, el hombre intenta 

descubrir diferentes vías de compleción, de relación y de intercambio. Uno de 
los medios ideales para tratar de completar y compensar esta insuficiencia es la 
conversación, los diálogos. Llegar a ser conscientes de esta incompleción tomó 
tiempo e igualmente captarlo y comprenderlo en forma escrita. La primera 
forma escrita de autoconciencia fue poética. La poesía griega fue uno de los 
ejemplos más eminentes de esta conciencia poética. La conciencia poética ho-
mérica, hesiódica y lírica es una conciencia heroica trágica: el hombre es un ser 
sufriente y mortal, un ser limitado, pero tiene la oportunidad de abrirse posi-
bilidades vitales para llegar a ser mejor y automejorarse. Esta conciencia trágica 
aparece en la tragedia como una conciencia de la condición humana captada en 
el diálogo hablado o escrito, la cual se constituye como conciencia literaria y 
dialéctica: somos seres inquisitivos y responsables.1 La conciencia poética griega 
es una conciencia humanística que alcanza su clímax en la cristalización de una 
conciencia ética con Sócrates y Platón.

El motivo por el cual nos remontamos tanto para rastrear los antecedentes 
de la conciencia trágica y de la dialéctica es, precisamente, porque los diálogos 
platónicos –y la literatura y filosofía griegas en su conjunto– representan, no 
sólo lo que la literatura y la filosofía son, sino lo que la humanidad debe ser. La 
idea griega de la filosofía, y en particular la socrático-platónica que la concibe 
como diálogo, es un proyecto humanístico: la filosofía es un método de vida para 
aprender cómo llegar a ser mejores seres humanos.2 

1  Ha sido ampliamente aceptado que la tradición homérica era, por lo general, de carácter oral. 
Pero, en un momento dado, ésta devino una tradición escrita y nosotros la tomaremos como tal.

2  Hay que aclarar que existe una continuidad en el proyecto de Aristóteles con relación a su idea de 
la filosofía como ciencia por antonomasia, aunque pudieran darse otras discrepancias con Sócrates 
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A mi juicio, podemos encontrar dos clases de diálogos en la literatura griega: 
uno metafórico y otro real. Ambos tipos de diálogo nos muestran un género de 
búsqueda humana por compleción, a través del diálogo. El sentido metafórico 
del diálogo está presente en la épica y la lírica griegas y responde a una profunda 
necesidad de comunicación, de compartir e interiorizar valores. Esto es, la nece-
sidad de diálogo tiene sus raíces en la naturaleza humana. El diálogo real está 
presente en la tragedia, y particularmente en los debates en la tragedia que se 
asemejan a aquellos que se suscitan en un tribunal de justicia. El diálogo plató-
nico tiene sus raíces en el diálogo real, pero, debido a que Platón tiene preocupa-
ciones humanísticas, los sentidos metafóricos del diálogo representan un ante-
cedente importante de su idea de la filosofía.

Homero

En el presente artículo nos centraremos en Homero con el fin de mostrar cómo 
y en qué medida las conversaciones presentadas por él en sus dos obras magnas, 
la Ilíada y la Odisea representan un antecedente en el proceso de constitución de la 
conciencia trágica y de la dialéctica platónica como forma dialógica.

Propondremos cuatro afirmaciones principales: 1) Homero representa en 
sus poemas la tragedia que la conciencia humana entraña y la forma de superarla; 
2) Homero incluye un modelo de diálogo escrito. La importancia de los poemas 
homéricos reside también en los poemas como tales: el poeta, quien está en 
diálogo con el lector, y el poeta que representa personas en diálogo.3 El acto de 
compleción de la naturaleza humana es doble: en el acto escrito y en el efecto 
que su contenido produce en la comunidad; 3) Homero entiende y representa 
en sus poemas lo que el diálogo interno significa; y 4) Homero está consciente 
de que dos personas son mejores que tan sólo una en cualquier proyecto.

Empezaremos con el heroísmo homérico porque éste significa el deseo de 
automejoramiento como una vía eminente para superar la incompleción de los 
seres humanos. El heroísmo entraña también, en su deseo de superar la insu-
ficiencia humana, un momento de autoconciencia. El heroísmo en Homero 
tiene siempre un contexto comunitario: ser un héroe implica el acto de ser visto 
por otros realizando grandes hazañas. Homero simboliza este heroísmo en dos 
figuras medulares: Aquiles y Odiseo.

y Platón en lo referente al tema de la dialéctica y a la manera de concebirla (véase Aristóteles, 
Metafísica I, passim).

3  Es obvio que la tragedia será mucho más explícita y sugestiva en relación con este aspecto par-
ticular.
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La Ilíada

La Ilíada es una presentación poética del hombre como lugar de posibilidades. 
Aquiles es el héroe por excelencia porque asume su condición humana conscien-
temente y con intensidad como el hecho real y reto de su vida. Aquiles posee, 
asimismo, la distinción de un hombre de excelencia por sus hazañas. Es debido 
al sentido humano del propio honor (timh/) de Aquiles que él reacciona con fu-
ria en contra de Agamenón. La razón de su reacción colérica es que él considera 
que su sentido del honor ha sido transgredido: él está perdiendo su estatus. Es 
necesario recordar que, para los griegos, cualquier palabra dada bajo juramento 
implica honor (véase Ilíada, I, 188-219). También, Aquiles se precia de haber 
sido un hombre auténtico, ya que, para él, el individuo que sostiene una opinión 
pero dice otra es detestable (véase Ilíada III, 276-301). Este diálogo entre Aqui-
les y Agamenón es central, puesto que es el preludio de lo que Homero presen-
tará a lo largo de su poema y lo que serán sus intenciones literarias y mensajes 
a su auditorio. En esta exposición inicial Homero está retratando a sus caracte-
res en un intercambio de palabras que nos permite apreciar sus personalidades. 
Al mismo tiempo, Homero está poniendo énfasis en la importancia y la fuerza 
de las palabras como tales. El don de la palabra es fundamental: 1) es la vía para 
expresar cualquier pensamiento; 2) es la vía para completarnos a nosotros mis-
mos al comunicar estos pensamientos a otras personas; 3) es la vía para hacer 
acuerdos; 4) es, incluso, la vía para mostrar hostilidad; 5) como “entretenedor de 
un público”, Homero está comunicando su mensaje clave a la humanidad: la 
palabra hablada es el poder más fuerte que los seres humanos poseemos. Cuando 
es bien usado, él puede proveernos de los mejores medios de comunicación con 
los demás y compensar nuestra insuficiencia ontológica. Cuando es mal utilizado 
puede ocasionar las peores calamidades y aislamiento entre las personas. Con el 
uso de palabras el hombre es capaz de alcanzar o sublimidad o vileza. Con el acto 
de hablar y al contrastar las hazañas heroicas con las acciones no heroicas, Ho-
mero está representando con maestría la condición moral humana, esto es, el es-
fuerzo permanente y el riesgo que cualquier decisión implica. Procederemos pun-
to por punto e iremos dando más ejemplos.

En primer lugar nos aproximaremos al personaje de Aquiles, quien lleva en 
su seno la dignidad de valores que no son meramente individuales. De hecho, la 
fuerza real del espíritu griego reside en su raíz comunitaria. Los ideales humanos 
que Homero expresa en su poesía son propios de un hombre que vive en y para 
la comunidad. De acuerdo con la noción homérica de hombre, si tú haces cual-
quier cosa que puede llegar a ser considerada como valiosa, alguien tiene que 
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observarla. Un héroe es apreciado por sus logros, no por sus cualidades inhe-
rentes. A pesar de este hecho, vale la pena notar que Homero muestra un bi-
nomio indisoluble y una relación dinámica entre individuos y comunidad. Él 
presenta personajes quienes tienen ideales comunitarios claros, pero, al mismo 
tiempo, ellos son personalidades fuertes que todavía logran ser individualistas y 
retener cualidades muy bien definidas. En otras palabras: Homero representa a 
seres humanos sobresalientes como individuos, pero que también viven para la 
comunidad.

El “buen” hombre (esto es, el a)gaqo/j) de la épica homérica es esencialmente 
un hombre consciente de sus ideales comunitarios los cuales son asumidos con 
orgullo. Estos ideales suministran impulso y dinamismo en la comunidad. El 
ideal del hombre “bueno” en Homero está centrado en el celo permanente de ser 
mejor. Esta idea está muy bien sintetizada en las palabras de Glaucón:

Ippo/loxoj de/ m’ eÃtikte, kaiì e)k tou= fhmi gene/sqai: pe/mpe de/ m’ e)j Troi¿hn, 
kai¿ moi ma/la po/ll’ e)pe/tellen ai¹e\n a)risteu/ein kaiì u(pei¿roxon eÃmmenai 
aÃllwn, mhde\ ge/noj pate/rwn ai¹sxune/men, oiá me/g’ aÃristoi eÃn t’  ¹Efu/rv e)ge/nonto 
kaiì e)n Luki¿v eu)rei¿v. tau/thj toi geneh=j te kaiì aiàmatoj euÃxomai eiånai.

A mí me engendró Hipóloco, de éste, pues, provengo, y me envió a Troya, reco-
mendándome en grado sumo que siempre fuera el más valiente y que fuera el mejor 
y más excelso sobre los hombres y que no deshonrara el linaje de mis antepasa-
dos, que fueron con mucho los mejores hombres en Éfira y la extensa Licia. Éstas 
son la alcurnia y la sangre de las que me enorgullezco de llamar mías (Ilíada, VI, 
206-211).4

Hay otro pasaje en el libro XI en el cual Néstor, después de una larga na-
rración, le cuenta a Patroclo sobre su encuentro con Aquiles y cómo Peleo dio 
a su hijo el sano consejo de: “Phleu\j me\n %Ò paidiì ge/rwn e)pe/tell”¹Axilh=i+ 
ai¹e\n a)risteu/ein kaiì u(pei¿roxon eÃmmenai aÃllwn:” (“siempre ser el más 
valiente, el mejor y excelente de entre los demás...”) (Ilíada, XI, 783-784).5

4  Salvo indicación en contrario, las traducciones tanto del griego como del inglés son mías.
5  Véase también el pasaje IX, 438-443, en el cual Fénix expresa su opinión en relación con su 

misión para con Aquiles: “El anciano jinete Peleo me envío hacia ti el día en que él te mandó desde 
Ptía para unirte a Agamenón –tú eras todavía un niño sin conocimiento aún de la nefasta guerra 
ni del ágora en donde los hombres se hacen ilustres–. Por ello me mandó para que te enseñara to-
das estas cosas, a hablar bien y a realizar grandes hazañas.”
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En este sentido Homero es central, no sólo como creador de una literatura 
prístina, sino también como autor de una directriz moral la cual será importante 
para la ética subsecuente. Es en el mero acto de buscar ser mejor que cualquier 
individuo puede tratar de compensar su incompleción ontológica. Todavía más: 
llegar a ser excelente tiene siempre en Homero una connotación comunitaria, 
porque esto significa ser visto siendo excelente. Homero comunica este mensaje 
universal a su auditorio el cual es presentado en una forma muy particular en sus 
personajes. Homero representa en su poema que este consejo de llegar a ser me-
jor contiene un doble efecto: 1) es el más sano que tú podrías comunicar –moral-
mente hablando– como el legado más valioso para cualquier individuo, y 2) 
porque llegar a ser mejor es siempre un acto público en la búsqueda por exce-
lencia que es el supremo acto social. Su mensaje está dirigido simultáneamente a 
cualquier auditorio potencial en su propio tiempo y en cualquier tiempo futuro.

Parafraseando a W. Jaeger podemos decir que el pathos que inspira la Ilíada 
está centrado en el alto destino heroico del hombre (véase Jeager, 1974: Libro 
primero, III, 51). El pathos de los héroes épicos nos permite conocerlos en su natu-
raleza: el héroe épico es radicalmente trágico. Si analizamos a Aquiles como un 
personaje, estamos conscientes de que él representa un género de monumento cog-
noscitivo de la vida humana; es un género de pathos vital. El legado homérico 
reside –a nuestro juicio– en su comprensión de la conciencia poética como una 
problemática humana vital que él recibe de la tradición. Llegar a ser un héroe es 
tan importante, puesto que es el camino fundamental de la autoconciencia: que 
uno es incompleto y tiene que luchar para completarse. Ésta es la razón por la 
cual Homero singulariza las proezas de sus héroes, mantiene sus acciones dentro 
de una circunscripción comunitaria del “ser visto”, y las contrasta con otros per-
sonajes que han perdido la perspectiva de su tarea humana central.

Homero nos proporciona un testimonio poético de lo que los seres humanos 
somos realmente y de lo que podríamos ser. La emotividad y sensibilidad de sus 
héroes nos lo revela. Un claro ejemplo de esto es el encuentro entre Príamo y 
Aquiles, cuando el primero de ellos va a recuperar el cadáver de su hijo; ambos 
lloran y reconocen los infortunios humanos y, además, los dos aceptan la gran-
deza de cada uno. Homero muestra en las figuras de Aquiles y de Príamo su 
ideal comunitario: el honor tiene primacía en las relaciones humanas. Asimismo, 
en esta escena, Homero representa a dos personas en diálogo: ellos están compar-
tiendo e intercambiando opiniones acerca de la fragilidad de la condición hu-
mana. En este acto de compartir debilidades Homero presenta al diálogo como 
la clave para entenderlas y superarlas. El eco de esta lección clave de la “dialéctica” 
homérica reverbera en su auditorio, con efectos continuos en la comunidad.
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Ésta es la conclusión de Aquiles:

w¨j ga\r e)peklw¯santo qeoiì deiloiÍsi brotoiÍsi zw¯ein a)xnume/noij: au)toiì de/ 
t’ a)khde/ej ei¹si¿. doioiì ga/r te pi¿qoi katakei¿atai e)n Dio\j ouÃdei dw¯rwn oiâa 
di¿dwsi kakw½n, eÀteroj de\ e(a/wn: %Ò me/n k’ a)mmi¿caj dw¯v Zeu\j terpike/raunoj, 
aÃllote me/n te kak%½ oÀ ge ku/retai, aÃllote d’ e)sql%: %Ò de/ ke tw½n lugrw½n 
dw¯v, lwbhto\n eÃqhke, kai¿ e( kakh\ bou/brwstij e)piì xqo/na diÍan e)lau/nei, 
foit#= d’ ouÃte qeoiÍsi tetime/noj ouÃte brotoiÍsin.

Éste es el destino que los dioses han hilado para el pobre hombre mortal, que 
nosotros debemos vivir en la infelicidad, pero ellos no tienen pesares. Hay dos ur-
nas colocadas en la sala de Zeus las cuales contienen los dones que él nos reparte: 
una contiene males, la otra bendiciones. Cuando Zeus, quien se goza en lanzar 
rayos, mezcla sus dones para con un hombre que se enfrenta ahora con el mal, 
ahora con el bien. Pero cuando Zeus provee únicamente de la urna de la miseria, él 
lleva a un hombre a la degradación, y a la despreciable inanición lo conduce siempre 
sobre la tierra divina, y anda errante sin honor proveniente, ya sea de dioses o de 
hombres (Ilíada, XXIV, 525-533).

Del pasaje precedente también podemos ver a Homero mostrando una 
relación sumamente dinámica entre dioses y seres humanos. El tiempo de Aqui-
les y de Agamenón es, sobre todo, una época heroica. El hombre de esta época 
tiene una relación muy cercana con las divinidades. Éstas intervenían de mane-
ra directa en las actividades humanas y estaban vinculadas con el hombre en la 
tierra, lo cual significa que podemos tener una comprensión de la naturaleza, lí-
mites y posibilidades de la vida humana al pensar sobre esta relación entre dio-
ses y hombres. En consecuencia, la máxima arquetípica griega del “conócete a ti 
mismo” se convierte en una tensión perpetua entre lo divino y lo humano, que 
puede ser sintetizada en una fuerte sentencia para los mortales: hombre, no lu-
ches torpe y vanamente por convertirte en un dios porque, es un hecho, que no 
lo eres (véase Ilíada, XV, 361-366).

En Homero, el efecto de la oposición entre la naturaleza de los dioses y de los 
hombres es que, este último, se hace autoconsciente y está alerta. Los dioses con-
sideran que los acontecimientos humanos son suficientemente importantes para 
estar preocupados, pero no para llegar a emocionarse por ellos de la misma ma-
nera y en la misma proporción que de los acontecimientos divinos. La verdad es 
que para los seres humanos la vida es lucha: ellos tienen que trabajar duro y ha-
cer un constante esfuerzo para conseguir las cosas, mientras que, para los dioses, 
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los trabajos humanos son fácilmente destruibles, tan sólo por mera diversión, 
como un juego de niños. Todavía más, como J. Griffin lo expresa:

Como los dioses no necesitan ser dignificados a menos que ellos mismos así lo 
elijan, tampoco ellos tienen que dar razones sobre sus actitudes y acciones, de nuevo 
se nos saca a colación la dura realidad de la supremacía de los cielos, que coloca a la 
vida humana y al sufrimiento en la perspectiva en la cual el poeta gusta que nosotros 
los contemplemos (Griffin, 1996, cap. 2: 25-26).6

El punto importante por destacar es que Homero presenta a los seres hu-
manos como estando en contacto con los dioses y en intercambio de pensamientos 
con ellos. El resultado de este intercambio es, de nuevo, la autoconciencia de 
nuestra condición mortal e insuficiente, pero, al mismo tiempo, las posibilidades 
positivas de automejoramiento, mediante el diálogo y los actos comunitarios. Es 
claro entonces que, en el acto de presentar a la religión como central, Homero está 
dando otro mensaje moral a su auditorio.

La pregunta principal con la cual la Ilíada confronta al lector es la misma con 
la que se confronta a sus personajes, es decir, en qué consiste ser un héroe. La 
respuesta homérica a esta cuestión es muy elocuente en el sentido de que es rea-
lista y convincente. Por medio de su gran estilo descriptivo, Homero nos mues-
tra un desarrollo coherente de la acción de una escena a otra. Él cala hondo en 
sus pensamientos porque trata con maestría los hechos capitales de la vida 
humana (véase Griffin, 1996: 31). Mientras los héroes homéricos estén vivos, 
ellos se ganan el amor y los favores de los dioses y también son comparados fre-
cuentemente con las divinidades. Todo esto subraya el contraste radical entre la 
vida y la muerte. En tanto el héroe existe está lleno de vitalidad y de poder, él es 
brillante y hacedor de grandes hazañas, pero cuando tiene que enfrentar a su 
enemigo debe aceptar que es un ser contingente, en riesgo de morir, incluyendo 
el horror total y el fin absoluto que el acto de morir implica.

El héroe épico es, en principio, trágico, porque la vida humana envuelve la 
inevitable impronta que es sintetizada en la fuerte e implacable sentencia: los 
seres humanos, no sólo tenemos que sufrir, sino que somos mortales. Todavía 
más: en el caso de Aquiles, por ejemplo, quien no sólo sabe que morirá, sino que 
morirá joven.

Homero nos muestra a manera de contraste la unión inseparable ente la 
grandeza y la fragilidad humanas que constituyen la naturaleza heroica. Homero 

6 En la edición en castellano corresponde a la p. 39.
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también despliega un juego de analogía: los dioses no conocen ni el paso del 
tiempo ni la experiencia de la muerte; no obstante, ellos son similares a los hom-
bres. Los dioses tienen virtudes, deseos, pasiones. Estas similitudes le permiten 
a Homero poner énfasis en su visión de la naturaleza humana, aludiendo siem-
pre a una comparación entre mortales e inmortales.7

Es precisamente en este reconocimiento consciente de la condición trágica 
del héroe que la naturaleza humana alcanza su punto más alto. Esto es, los in-
dividuos devienen lo más humano posible y se tornan similares a los dioses. La 
mayoría de los personajes de la Ilíada tienen escasa o nula intuición de la esencia 
y contenido trágico de los acontecimientos. Héctor y Patroclo son sorprendidos 
sin estar preparados y son inducidos a error por su propio éxito. No pueden 
discernir que sus victorias son meramente temporales y que en el proyecto de 
Zeus tan sólo constituyen un capítulo más de su prognosis inevitablemente nega-
tiva: derrota y muerte. Son sólo Aquiles y Príamo quienes llegan a una compren-
sión del destino humano universal: ser una entidad sufriente y mortal. En esta 
comprensión reside la grandeza de los héroes homéricos. Pero, de nueva cuenta, 
es en este fuerte contraste que Homero proyecta las posibilidades y límites de 
la vida humana que él comunica a su auditorio, lo que cualquier ser humano 
podría alcanzar y lo que puede perder.

Hacemos referencia otra vez al encuentro entre Príamo y Aquiles como una 
visión sucinta y conclusiva de la condición patética de los seres humanos. En 
palabras de Jasper Griffin:

Entonces Aquiles hace subir a Príamo a una silla y en un largo discurso expresa el 
profundo humanismo del poeta. Todos los hombres deben sufrir; ésta es la forma 
en la que los dioses planean la vida humana, “mientras que ellos están libres de cui-
dados”. [...] El final que el poeta ha divisado le permite concluir su poema, no con 
un triunfo meramente heroico, sino con el gran encuentro entre oponentes a un 
mismo nivel desde el cual ellos ven, con un profundo pathos, pero sin amargura o 
autocompasión, la condición esencial de la vida del hombre. Aquiles y Príamo 
reconocen su realeza al compartir la mortalidad y el sufrimiento [...] Esta gran sensi-
bilidad griega por la belleza, incluso en tal momento, la cual está presente, no sólo 
en el joven guerrero, sino también, en el anciano rey, da el último toque a la escena. 
Vemos que el poeta da un ejemplo concreto de su concepción de que la belleza 
emerge del sufrimiento y del desastre. Aquiles y Príamo se ven unidos por el terrible 

7  En relación con la comparación homérica entre seres humanos y dioses, véase Baldry (1965: 
passim).
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hecho de que Aquiles mató a Héctor, y la guerra continuará hasta que Troya sea 
destruida; pero este encuentro les permite mostrar una gran civilidad, y reconocerse 
mutuamente tanto en el esplendor como en la fragilidad que están reunidos en la 
naturaleza humana (1996: 39-40).8 

La herencia moral de la poesía épica de Homero reside en su proyección de 
una actitud heroica consciente ante la fuerza del destino. Puesto que la dignidad 
es el atributo humano que se gana y da excelencia, los seres humanos son, per se, 
un objeto suficientemente importante para ser tratado de manera poética. El 
secreto homérico fue saber cómo contemplar la naturaleza humana. Los seres hu-
manos estamos ocupados tratando de ejecutar grandes hazañas y, al mismo 
tiempo, nos hallamos bajo la amenaza de destinos ineluctables. El característico 
pathos aquileo depende de esta perpetua tensión. La sublimidad homérica radica 
en su habilidad para aprehender la condición crítica de cualquier acontecimiento 
dado y de representar en sus personajes una especie de tensión dialéctica cuando 
deliberan con ellos mismos y con los demás.9 Este último punto es crucial para 
nuestros propósitos, puesto que el mensaje de Homero en esta cuestión es claro: 
nuestra limitación humana nos compele a buscar compleción. Esta búsqueda 
implica tomar decisiones. La búsqueda por hacernos mejores implica actos re-
flexivos. Los actos reflexivos entrañan diálogos internos o conversaciones con 
los demás. En síntesis: el diálogo es la mejor forma para adquirir completitud y 
autoconciencia.

Asimismo, hay un pasaje en la Ilíada que es importante subrayar, pues con-
tiene la idea de que el acto de búsqueda por algo en compañía te da la ventaja de 
que uno de los buscadores puede ver algo antes que el otro o discernir cosas que 
el otro no puede al principio. Homero expresa su idea en el contexto de una 
expedición de espionaje usando un proverbio. Pero, incluso en este contexto, es 
un punto que llama nuestra atención al introducir la idea general de que dos 
mentes “ven más” que una. Es en particular atractivo, porque es de manera pre-
cisa la idea clave que está implicada en el método dialéctico de Sócrates y Platón: 
para Platón, el diálogo es esencial para la filosofía, puesto que la otra persona 
tiene una aproximación diferente a las cosas que la de uno mismo. Este pasaje 
es el siguiente:
8  En la edición en castellano, pp. 55-56.
9  Esta referencia a una tensión dialéctica está dirigida tan sólo al debate y diálogo interno que los 

personajes de Homero muestran. No estamos aludiendo a la línea de interpretación de Szondis P. 
(Versuch über das Tragische, 1961), esto es, hablando de “la estructura dialéctica de lo trágico” en el 
sentido de Hegel y de los otros filósofos alemanes y poetas, i.e., como oposición de contrarios. 
Para una aproximación similar a la de Szondis, véase Seidensticker (1998: 377-396).
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toiÍsi de\ kaiì mete/eipe boh\n a)gaqo\j Diomh/dhj: Ne/stor eÃm’ o)tru/nei kradi¿h 
kaiì qumo\j a)gh/nwr a)ndrw½n dusmene/wn du=nai strato\n e)ggu\j e)o/ntwn 
Trw¯wn: a)ll' eiã ti¿j moi a)nh\r aÀm’ eÀpoito kaiì aÃlloj ma=llon qalpwrh\ kaiì 
qarsalew¯teron eÃstai. su/n te du/’ e)rxome/nw kai¿ te pro\ oÁ tou= e)no/hsen 
oÀppwj ke/rdoj eÃv: mou=noj d' eiã pe/r te noh/sv a)lla/ te/ oi¸ bra/sswn te no/oj, 
lepth\ de/ te mh=tij.

...Entonces Diomedes, maestro en el grito de guerra, expresó su opinión: “Néstor, 
mi corazón y ánimo honorable me incitan a penetrar en el campo de nuestros 
enemigos los troyanos, quienes están muy cerca de nosotros. Pero si otro hombre 
pudiera ir conmigo eso sería para mí un consuelo y me daría mayor confianza. 
Cuando dos van juntos, uno es más rápido que el otro para detectar en dónde 
reside la ventaja; un hombre solo puede detectarlo, pero aun así, su inteligencia es 
menos apta que la de dos y sus estratagemas son exiguas” (Ilíada, X, 219-226).10 

La Odisea

Ahora nos concentraremos brevemente en la Odisea, poema épico que conti-
núa el proyecto homérico: 1) hablar y escribir acerca de las limitaciones de la 

10  El punto importante en el cual es necesario hacer hincapié es que Platón selecciona esta idea e 
intencionalmente la cita sin precisión en el Simposio 174 d3-4, donde, por implicación, tiene algo 
que ver con la conversación filosófica: “Sócrates dice: ‘Como nosotros dos vamos juntos de aquí en 
adelante por el camino’ vamos a acordar lo que diremos. Vamos y veamos”. La segunda referencia 
a las líneas de Homero están en el Protágoras, 348 c-d. Ésta es más explícita y central para nuestras 
preocupaciones presentes, ya que nos muestra la importancia del interlocutor en las conversaciones 
filosóficas de Platón. El interlocutor o interlocutores proveen diferentes elementos para la bús-
queda y son como una especie de garante que nos permite el resultado del método elenjético o el 
proceso de examen de cualquier tesis propuesta para ser corroborada o validada. Es igualmente un 
argumento fuerte en contra de la tesis aristotélica que privilegia el trabajo filosófico solitario: 
Sócrates: “Me parece a mí que Protágoras fue puesto en evidencia por las palabras de Alcibíades, 
no sin mencionar la insistencia de Calias y de todos los presentes. Finalmente y con reticencia 
consintió en resumir nuestra conversación e indicó que estaba listo para responder preguntas. 
‘Protágoras’, yo dije, ‘No quiero que pienses que el motivo de nuestra conversación contigo es al-
guna otra cosa más que examinar cuidadosamente estas cosas que continuamente me dejan 
perplejo. Yo pienso que Homero lo decía contundentemente en su verso, Yendo juntos, uno percibe 
primero que el otro. Los seres humanos tienen sencillamente más recursos con esta manera de actuar, 
hablar y pensar. Si alguien tiene una percepción propia, inmediatamente empieza a ir a su alrededor 
y a buscar hasta que encuentra a alguien a quien mostrársela y la ha corroborado. Y hay una razón 
particular por la cual me gustaría en verdad hablar contigo más que con nadie más: yo pienso que 
tú eres el mejor calificado para investigar la clase de cosas que un individuo decente y respetable 
debe examinar...”.
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naturaleza humana, y 2) mostrar –por medio de este acto de entretener a la 
gente– cómo grandes figuras se sobreponen a esta insuficiencia.

En esta ocasión el héroe es Odiseo. Él ilustra la condición humana, es decir, 
una combinación de grandeza y de debilidad. Asimismo, él refleja una imagen 
de la autoconciencia individual y una conciencia de heroísmo como tarea humana 
vital. Homero relata y comparte con su auditorio los sufrimientos, las dificultades 
y la superación final de Odiseo. 

Tal y como lo hizo en la Ilíada, Homero representará en la Odisea una relación 
activa entre seres humanos y dioses. El propósito es, nuevamente, ponerlos en 
contraste y, en esta forma, tener una mejor visión de sus respectivas naturalezas. 
La Odisea comienza con una asamblea de los dioses. Zeus, quien preside la reu-
nión, inicia su disertación refiriéndose al estado presente de las cosas y plantea 
el problema general del sufrimiento humano y de la relación entre el destino 
y la culpabilidad humanos: "wÔ po/poi, oiâon dh/ nu qeou\j brotoiì ai¹tio/wntai. 
e)c h(me/wn ga/r fasi ka/k’ eÃmmenai: oi¸ de\ kaiì au)toiì sfv=sin a)tasqali¿vsin 
u(pe\r mo/ron aÃlge’ eÃxousin..." (“¡Oh dioses! Es asombroso cómo los agudos 
mortales culpan a los dioses. Es de nosotros, dicen, de donde les vienen los ma-
les, pero son ellos mismos, a través de su propia locura enceguecedora, quie-
nes se atraen para sí infortunios, más allá de lo decretado por el destino”) (Odisea, 
I, 32-34).

El heroísmo de la Odisea tiene características muy particulares. Odiseo es el 
héroe que sabe cómo enfrentar su sufrimiento con perseverancia. Homero dota 
a este personaje de toda clase de experiencias ilustres. En relación con este punto 
podemos centrar nuestra atención en aquel pasaje que contiene un diálogo de 
grandes proporciones y efectos, cuando Odiseo encuentra la sombra de su ma-
dre y sus amigos muertos en Troya, en el cual su madre le dice:

"3te/knon e)mo/n, pw½j hÅlqej u(po\ zo/fon h)ero/enta zwo\j e)w¯n; xalepo\n de\ ta/de 
zwoiÍsin o(ra=sqai. me/ss% ga\r mega/loi potamoiì kaiì deina\ r(e/eqra, ¹Wkeano\j 
me\n prw½ta, to\n ouÃ pwj eÃsti perh=sai pezo\n e)o/nt’, hÄn mh/ tij eÃxv eu)erge/a 
nh=a. hÅ nu=n dh\ Troi¿hqen a)lw¯menoj e)nqa/d’ i¸ka/neij nhi¿+ te kaiì e(ta/roisi polu\n 
xro/non; ou)de/ pw hÅlqej ei¹j ¹Iqa/khn ou)d’ eiådej e)niì mega/roisi gunaiÍka;"3

wÑj eÃfat’, au)ta\r e)gw¯ min a)meibo/menoj prose/eipon: "3mh=ter e)mh/, xreiw¯ 
me kath/gagen ei¹j ¹Ai¿+dao yuxv= xrhso/menon Qhbai¿ou Teiresi¿ao: ou) ga/r pw 
sxedo\n hÅlqon ¹Axaii¿+doj ou)de/ pw a(mh=j gh=j e)pe/bhn, a)ll’ ai¹e\n eÃxwn a)la/lhmai 
o)i+zu/n, e)c ouÂ ta\ prw¯tisq’ e(po/mhn ¹Agame/mnoni di¿% ãIlion ei¹j euÃpwlon, iàna 
Trw¯essi maxoi¿mhn.
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—¡Hijo mío! ¿Cómo has descendido en vida a esta obscuridad y sombra? Gravosa 
es la contemplación de estos reinos para los vivientes, separados, primeramente, 
para nosotros y para ti, por grandes ríos y por impetuosas corrientes, Océano, que 
no es posible de atravesar a pie, sino únicamente en una nave bien construida. ¿Has 
venido justamente ahora aquí, desde Troya, después de andar errante por largo 
tiempo con la nave y los amigos? ¿Y todavía no has llegado a Ítaca, ni has visto a 
tu mujer en el palacio?
 —Así dijo, y yo le respondí y dije: —Oh, madre mía, la necesidad está en mí 
y me trajo a la morada de Hades en pos del alma de Tirersias, el Tebano, pero aún 
no me he acercado a la Acaya, ni he puesto pie en mi propia tierra, sino que he an-
dado siempre errante en aflicción, desde el día que seguí al divino Agamenón hasta 
Ilión, la de hermosos corceles, para pelear con los troyanos (Odisea, XI, 155-169).

Este pasaje es particularmente ilustrativo de mis principales afirmaciones: 
1) combina dos señalamientos: a) Odiseo lamentando su condición y b) Odiseo 
lamentando la condición humana. 2) Nos presenta a Homero como un escritor 
de un poema que contiene un personaje principal heroico y trágico en diálogo 
con otro personaje. En este diálogo de intenso pathos Homero muestra a Odiseo 
en conversación como el mejor medio para mitigar su condición. En otras 
palabras: Homero en su ficción épica representa a sus personajes hablando so-
bre sus debilidades. Este mero acto de expresar y explicar en detalle las limi-
taciones de uno es una forma catártica de sobreponerse a la propia condición 
trágica. 3) Nos muestra a Homero entreteniendo a sus lectores y mostran-
do cómo, mediante el diálogo, podemos superar nuestra insuficiencia humana. 
4) Nos señala la sugerencia de Homero referente a que, en el acto de hablar, 
compartir e intercambiar opiniones con los demás, las empresas humanas po-
drían tener mejores enfoques y resultados.

Asimismo, hay un mensaje moral en la Odisea: Odiseo supera sus adversidades 
por sus cualidades. Esto es, su búsqueda de nobleza y su honor son mostrados 
en su manera sagaz de actuar. Odiseo es el héroe prototípico. Su poder reside en 
su juicio astuto y su actitud sagaz. El arquetipo del antihéroe es el hombre in-
dolente, el individuo advenedizo que sólo quiere cosechar sin sembrar, el hom-
bre que premedita sus artimañas. Homero personifica esta indolencia en los pre-
tendientes de Penélope:

La Odisea, menos intensa, más inclusiva, con su amplia gama de intereses en el 
mundo y toda su variedad, tiene una concepción diferente de los dioses y del he-
roísmo. Los dioses y los héroes por igual necesitan y reciben una justificación moral, 



iztapalapa 58 • año 26 • enero-junio de 2005

102

de una especie mucho más cercana a nuestras ideas. Odiseo, el héroe de fortaleza 
y de astucia, reemplaza a Aquiles, el héroe de franqueza y brío, en un mundo en 
pleno desarrollo y lleno de traición, decepción y complejidad; y en el cual debe con-
tender con subordinados desleales... (Griffin, 1996: 77-78).11

En síntesis: los poemas homéricos nos presentan a los seres humanos con-
frontados por su situación. El hombre asume conciencia de su situación: somos 
seres sufrientes y mortales, pero podemos desafiar este hecho sin autocompasión 
o evasión. Empezando desde esta condición permanente y trágica, aprendemos 
cómo disfrutar y ascender a las alturas de las cosas positivas que esta vida te-
rrena puede ofrecernos. La vida es suficientemente digna de ser vivida con un 
heroísmo sabio y con sentido moral. Homero tiene una comprensión de la con-
dición humana trágica, pero en el acto mismo de escribir trasciende –con su mo-
delo de diálogo– esta condición mediante el acto de comunicación de sus ideas 
a un auditorio: actuar es siempre, para los seres humanos, interactuar. 
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